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			Prólogo

			Condado de Shrewsbury, Inglaterra, mayo de 1858

			Constance caminaba en dirección a la mansión del conde como un autómata, abatida, sin creer aún lo que le acababa de ocurrir. Sus preciosos zapatos de seda blancos pisaban los charcos, se ensuciaban con el lodo de un camino solo apto para el ganado y los carromatos de abastecimiento de la vivienda del aristócrata. A un lado y otro, los desiertos campos de cultivo la acompañaban, a salvo de la mirada de los campesinos, por fortuna para ella. 

			Con amargura, contempló su precioso vestido blanco de novia y vislumbró la orilla de la falda cubierta de polvo y mugre. Aquella prenda, que había sido realizada expresamente para ella y que debería haberla hecho sentir la mujer más querida y hermosa, le pesaba en esos momentos como la más terrible de las condenas. 

			Recordó cómo experimentó una momentánea felicidad cuando se lo probó una vez que estuvo completamente confeccionado. Su imagen ante el espejo le hizo soñar por un instante con que el destino acabaría por favorecerla. Tan bonita, con aquel impoluto vestido de seda nívea, a la moda que la reina Victoria había impuesto casi dos décadas antes, en 1840. 

			A la semana siguiente, lo había lucido en la capilla del conde, ante su esposo, entre sus escasos invitados. 

			Y poco después, este la había abandonado en un cruce de caminos. Había abierto la puerta del carruaje y la había obligado a bajarse, echándola como si de una vulgar alimaña se tratara, dejándola desamparada a varias millas de la vivienda de su suegro, el conde. 

			Sintió algo frío y húmedo sobre su rostro y contempló el cielo. Amenazadoras nubes oscuras habían tapado el sol de aquel mes de mayo. No tardaría en llover, pero ella ya sentía la humedad deslizarse por sus mejillas, lágrimas de dolor, de desdicha, de rabia, de vergüenza, de impotencia. 

			¿Qué sería de ella ahora? ¿Qué podría decir? ¿Qué hacer?

			El camino la conducía a los establos, cerca de la despensa y la cocina. Entraría por la puerta de atrás. Ella lo había recorrido en algunas ocasiones, sintiendo el sonrojo y la humillación en el alma, ya que como hija de un barón no le correspondía ingresar por la puerta trasera. 

			

			No obstante, las circunstancias habían hecho que la baronía de su padre hubiera quedado reducida a un mero título y toda su familia se viera en la humillación de ir vendiendo sus propiedades, sus enseres y joyas para sobrevivir. 

			Constance había ido llevando alhajas que habían desaparecido a manos del conde, para su vergüenza. Si su padre se hubiera enterado de lo que ella y su madre hacían a escondidas, habría montado en cólera. James Beauchene, barón de Telford, hubiera preferido morir de hambre a pasar por semejante deshonra, pero su esposa anteponía al orgullo la necesidad de sacar adelante la familia. Constance era la obligada a dar la cara, como hija mayor, y su madre la instaba a arañar unas monedas al conde de Shrewsbury para que todos tuvieran un plato sobre la mesa, en especial sus hermanas más pequeñas.

			Y la muchacha, que conoció el lujo de niña, se vio, como adolescente, sumida en la pobreza a causa de la imprudencia de su padre, de su locura por el juego. 

			Todas las propiedades que el barón heredó fueron desapareciendo una a una, apostadas y perdidas en una partida de naipes. Lo que no perdió fue malvendiéndose para salir adelante. 

			La última partida de su padre la puso a ella en aquella situación. A ella y a... Mathew Webster, vizconde de Lindley. 

			Comenzó a llover. 

			Constance aspiró profundo y continuó caminando, arrastrando su vestido que se hacía cada vez más y más pesado, como su tristeza, como su enojo.

			No se apresuró, nadie la esperaba, no había un lugar querido al que acogerse. Tendría que regresar a la mansión de su suegro, el conde, y presentarse ante él. 

			Le diría que su hijo había cumplido el trato, se había desposado con ella, pero, tal y como le prometió, nunca la convertiría en su esposa de hecho. 

			A través de la lluvia vislumbró las caballerizas anexas al majestuoso edificio principal. No había nadie a la vista, todos los sirvientes habrían ido a refugiarse y se encontrarían en sus habitaciones a cubierto, preparándose para dormir. La noche no tardaría en llegar.

			Se cobijó en el establo, empapada, temerosa de entrar por las puertas traseras que conducían a las cocinas y a las dependencias de los criados y que la vieran. ¿Qué podría decirles? 

			Subió, con dificultad, por una escalera de madera hasta una buhardilla donde almacenaban el heno y se sentó junto a un ventanuco desde donde podía contemplar el patio trasero. Las sombras de las paredes, de los objetos, se alargaban despidiéndose del día. 

			Tal vez consiguiera entrar sin ser vista al anochecer, caviló, helada. El vestido empapado la hacía tiritar.

			Recordó las semanas previas a su boda, cuando aquella pesadilla comenzó.  

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Algunas semanas antes...

			Constance oyó los gritos desde el patio trasero donde se afanaba por recoger algunas verduras con las que hacer una sopa. 

			Detrás de su casa, se extendía una inmensa extensión de terreno que había pertenecido a su familia paterna, los Beauchene, desde tiempos inmemoriales. De todo aquello, solo quedaba ya un humilde huerto, cuidado por ella y sus hermanas con todo el mimo del que eran capaces. 

			Su padre había perdido la hermosa mansión familiar y las tierras que la rodeaban, todo su patrimonio, jugando a las cartas, y tuvieron que marcharse a vivir a la casa del antiguo guarda de la finca. 

			Oía el enfrentamiento entre sus padres casi sin inmutarse. Ya estaba acostumbrada. Él había ido condenando a su familia a la miseria, poco a poco. Su madre lo hubiera abandonado si hubiera tenido a dónde ir. La baronesa era una mujer de clase media que creyó que había hecho la mejor de las bodas cuando se casó con un atractivo caballero, dueño de una baronía. La vida se ensañó con ella y la despojó de sus ínfulas y su felicidad. 

			Constance, como hija mayor, había vivido la época de esplendor de la baronía de Telford, y había conocido el inicio del declive y la completa ruina. Había sobrellevado las lágrimas de su madre, la ausencia del padre, los sobresaltos cada vez que llegaba de Londres, unas veces con ganancias, la mayoría con pérdidas. 

			Y aunque hacía tiempo que el barón no se ausentaba en busca de sus vicios, ya no había nada más que perder, había regresado casi de mañana del pueblo, donde había acudido el día anterior para comprar un mulo que les ayudaría a arar el campo. Constance temía lo peor, y los lamentos de su madre lo corroboraban. Su padre habría vuelto a jugar... y a perder.

			Recogió algunos tomates, berzas y cebollas, y se encaminó a la casa, recelando de lo que encontraría una vez que entrara.

			No obstante, para su sorpresa, sus padres habían cesado de gritarse y hablaban con relativa calma en el salón. Se volvieron al oírla llegar y la contemplaron fijamente. Un escalofrío le recorrió la columna.

			—Constance, tengo una noticia que darte —anunció su padre.

			—Tengo que dejar... —se excusó señalando las verduras.

			—Dámelas a mí —se ofreció su madre, tomándolas y marchándose en dirección a la cocina.

			Contempló a su padre —su rostro antes atractivo, ahora envejecido— y esperó sus palabras. El caballero se tomó un momento, parecía estar cavilando sobre lo que le diría.

			—Si no me equivoco has cumplido veinticuatro años ya. 

			—Aún no lo he hecho, pero los cumpliré el próximo mes de mayo.

			—Eres consciente de que, a pesar de tu edad, nunca te hemos instado a que contrajeras matrimonio... —Constance asintió— y de que rechacé todas las propuestas que me llegaron porque no las creí a la altura de tu valía. 

			

			La joven tragó saliva ante el recuerdo de ellas. De entre todas, hubiera aceptado la de un joven abogado de Shrewsbury si hubiera estado en su mano. No lo amaba, pero era un caballero agradable y considerado, y le hubiera dado la oportunidad de abandonar su hogar y comenzar una vida nueva. Hubiera podido dirigir en cierta forma su casa, su quehacer diario, pero su padre se opuso a los deseos del caballero de forma radical, y este, temeroso del carácter irascible del aristócrata, no insistió demasiado. Constance no quiso darle demasiadas vueltas a lo sucedido, a aquella oportunidad perdida, sus hermanas eran muy pequeñas y le hubiera apenado dejarlas. 

			El tiempo pasó y a sus casi veinticuatro años no aspiraba a matrimonio alguno. Sabía que ella era un sostén importante en su familia, en el equilibrio emocional de su madre, en la felicidad de sus hermanas. Antepuso todo esto a sus deseos, a sus aspiraciones, y se resignó a su soltería.

			—Sin embargo... —continuó su padre—, ayer me encontré con el conde de Shrewsbury en una taberna del pueblo. Ese estúpido arrogante, hijo de mil padres, me desafió como siempre... 

			—Apostó las libras que teníamos para el caballo... —no pudo evitar recriminarle, anticipándose a su explicación.

			—Así fue, y la suerte me favoreció, Constance —le aseguró con una sonrisa radiante que tenía un punto de locura, quizá—. Escúchame con atención. 

			Ella contuvo el aliento y se mantuvo atenta.

			—El conde perdió primero su dinero, después sus tierras —le contó entusiasmado—. Una y otra y otra vez... Cuanto más se enfadaba, peor jugaba. En mis manos se encontraba su patrimonio...

			—Y siguió jugando... —le reprochó Constance, contemplando el brillo fanático en los ojos de su padre mientras le contaba lo sucedido. 

			—Yo estaba en racha y él no se resignaba a perder. Lo último que apostó fue su mansión. Su espectacular mansión, a cambio de todo lo que ya era mío...

			La joven temió lo que vendría a continuación. 

			—¡Y la perdió! —le gritó, tomándola por los hombros, henchido de una felicidad rayana en el delirio.

			—¡Padre! ¿Es eso legal? 

			—No se trata de si es legal o no. Es un juego entre caballeros y las reglas se respetan. Como yo perdí mi hacienda, el conde de Shrewsbury ha perdido la suya. Me pertenecía por completo.

			—¿Le... pertenecía? ¿Ya no? ¿Qué ha ocurrido? 

			—He hecho un trato muy ventajoso para ti, Constance. 

			La muchacha se vio obligada a tomar asiento, las piernas no la sujetaban, de repente. Sabía que su padre siempre imponía su voluntad en sus dominios y ahora esta voluntad la implicaba a ella.

			—Esta mañana firmamos un pacto de caballeros ante un abogado. El conde recuperará sus propiedades cuando su hijo se despose contigo.

			—¿Qué...?

			—Emparentaremos con los Shrewsbury, recuperaremos el esplendor de antaño y mis nietos heredarán el condado, los títulos y las tierras. Ha sido un buen trato, sí —le aseguró muy ufano.

			

			—Pero, padre..., el vizconde no querrá casarse conmigo. 

			—Tendrá que hacerlo. Su padre lo obligará. Si se niega, no le quedará más que el título. Los suyos lo repudiarán... Sé muy bien de qué hablo —añadió con amargura.

			Ella también lo sabía. 

			—Ha decidido mi futuro, entonces. 

			—Así es, Constance, es mi deber como padre. 

			—Y si le dijera que yo no quiero ser una esposa impuesta... 

			—Pensaría que estás actuando como una insensata. Y que estás haciéndome perder el tiempo. Nada de lo que digas cambiará mi voluntad. Te convertirás en vizcondesa y, a su debido tiempo, en condesa. Si aún no te das cuenta de lo privilegiada que eres es que tal vez seas una estúpida. 

			—Se trata de mi vida, del resto de mi existencia... ¿No tengo derecho a manifestar mi opinión sobre cómo y con quién la compartiré?

			—¿Tienes alguna otra opción mejor, Constance? Dímela si es así para que pueda valorarla —le dijo irónico, mostrando en su rostro el rubor de un incipiente enojo.

			La joven calló, reconociendo, en el fondo, que nada de lo que dijera podría cambiar la voluntad paterna.  

			—Acostúmbrate a la idea y compórtate como una hija agradecida. No quiero oír más que tu reconocimiento cuando te des cuenta de tu suerte. Márchate, hemos terminado esta conversación.

		

	
		
			Capítulo 2

			Encontró a su madre en el pasillo que accedía a la cocina, desde donde había estado escuchando atenta. Con un gesto silencioso la instó a seguirla. Cuando entraron en la estancia, cerró la puerta para poder hablar sin temor a que el barón las escuchara.

			—Madre...

			—No debes quejarte, Constance.

			—¿Cómo no hacerlo? Sé que es la oportunidad de emparentar con un futuro conde, pero... es una imposición para él, tanto como para mí. ¿Qué clase de matrimonio sería?

			—Todos los nobles se casan con quienes sus padres deciden. 

			—No creo que Mathew Webster lo haga. Es demasiado orgulloso y arrogante.

			—Pues tendrá que hacerlo o deberá resignarse a perder sus tierras. Tú eres la hija del barón de Telford, no te minusvalores.

			

			—Una baronía arruinada... ¿Acaso podré aportar alguna dote? 

			—Les devolverás sus propiedades, ¿te parece poco? Eres muy afortunada, Constance, ¿no te das cuenta? Aún tienes la edad adecuada para convertirte en la esposa del vizconde. Tus hermanas de diecinueve y quince podrían hacerlo también, pero tu padre y yo misma hemos decidido que seas tú. 

			—Tal vez ellas se muestren más receptivas.

			—Probablemente, sobre todo Diana, pero ninguna posee tu formación y sería un desastre. Tú eres la mayor y tuviste el privilegio de disfrutar de tiempos de prosperidad en la familia, te atendieron preceptores y una institutriz que te enseñó a comportarte como una dama. Sé que tú y miss Herbert os seguís escribiendo.

			La joven asintió. Louise Herbert se convirtió en algo más que una profesora a lo largo de aquellos años en los que trabajó junto a los Beauchene. Ellas seguían manteniendo el contacto a través de frecuentes cartas. Su madre continuó hablando.

			—Son muchas y tediosas las normas de etiqueta que se le exigen a una aristócrata —reconoció la baronesa con amargura, ella misma había sufrido del rechazo por no pertenecer a la nobleza y no desenvolverse con soltura—, pero tú lo harás bien, aprendes rápido y podrás introducir a tus hermanas en ese mundo.

			—¿Quiere que convivan con nosotros cuando...?

			—Tendrás que convencer a tu futuro esposo, pero... sí, por supuesto. Rescátalas de esta penuria, de esta miseria, que aprendan a comportarse, a convivir en sociedad, que puedan matrimoniar con alguien de alcurnia. No me importará quedarme al margen si es preciso, pero aprovecha el único legado que va a dejarte tu padre. Por una vez en la vida se ha comportado con sensatez y no ha ido a derrochar lo que ha ganado en mesas de juego. Fue capaz de cambiar todas sus ganancias por tu futuro.

			—Con un hombre al que no amo y al que, probablemente, le desagrade a causa de la imposición de su padre. 

			—El amor no es condición indispensable en un matrimonio, querida.

			—Madre, usted se casó enamorada...

			—Sí, lo hice —reconoció apesadumbrada—. Admiraba y quería con locura a tu padre. Y ya ves... aquello duró poco tiempo, el que tardé en darme cuenta de que la pasión de tu padre no era yo o las hijas que le di, sino las mesas de juego. Tu abuelo paterno se ocupó de controlarlo mientras vivió. Cuando ya no estuvo, el recién estrenado barón de Telford actuó a su capricho. De cumplir el sueño de convertirme en una dama de sociedad y vivir en una gran mansión pasé a tener que vivir en una casucha como esta, vendiendo mis joyas para comer, estropeándome las manos trabajando en el huerto y con el agua helada en invierno.

			Recordando de súbito, tomó las manos de Constance y las revisó. 

			—La tuyas son jóvenes aún. Se recuperarán, pero no vuelvas a trabajar con ellas. Debes ofrecer una presencia impecable al conde y a su hijo. 

			—¿Cuándo...?

			—Tu padre hablará con su pariente, el vicario Ratley, y su esposa, que son conocidos de los Webster, para que te acompañen a pasar unos días en la mansión y puedas encontrarte con el vizconde. Decidiréis la fecha de la boda entonces.

			

			Sentados a la mesa durante la cena, las significativas miradas entre las hermanas denotaban que ya eran conocedoras del asunto, aunque nadie comentó nada y Constance lo agradeció en su interior. 

			Tras la comida se recogieron en sus respectivas alcobas, y cuando Constance ya se disponía a apagar la vela para meterse en la cama y afrontar una noche de escaso sueño, oyó unos pasos frente a su puerta seguidos de unos golpes suaves.

			Fue a abrir y encontró lo que esperaba, Sidonie y Diana, sus hermanas, se encontraban en el pasillo, la más pequeña aguantando la risa. 

			—¿Se puede saber por qué no estáis en la cama? 

			—Teníamos que hablar contigo —contestó Diana, la menor, y, sin embargo, la más resuelta y decidida.

			—Queremos que nos cuentes qué es eso de tu compromiso con el vizconde...    —solicitó la tímida Sidonie.

			Constance las hizo pasar y cerró la puerta tras ellas.

			—Apagad vuestra vela, tendremos suficiente con la mía. No podemos malgastar...

			—Vas a ser muy rica, Constance. ¿Por qué te preocupas? —Rio Diana—. ¡Qué suerte has tenido!

			—¿Eso piensas? 

			—¡Por supuesto! ¡Vas a ser condesa! Vivirás en una preciosa mansión con montones de criados y no volverás a tener que trabajar, tan solo susurrarás tus deseos y todos correrán a satisfacerlos.

			—¿Y no crees que tendrá que pagar un precio a cambio de todo eso? —señaló Sidonie, mucho más reflexiva que la más pequeña.

			—¿A qué te refieres? 

			—Tendrá que convivir con el vizconde de Lindley.

			—Bueno, es algo mayor... pero es muy atractivo —aseguró Diana.

			—¿Y su carácter? —volvió a preguntar Sidonie.

			—Yo no lo considero mayor —aclaró Constance—. No debe haber cumplido los treinta años, aunque sé que a tus quince probablemente te parezca casi un anciano. Concedo que es atractivo, pero, como bien dice Sidonie, es su carácter lo que me preocupa. 

			—No lo conoces, Diana —la hermana mediana volvió a tomar la palabra—. Es un caballero orgulloso, soberbio y altanero. ¿Nunca te hemos contado lo que ocurrió con Bijou?

			—¿Bijou? ¿El poni que papá nos regaló? Algo me habéis dicho, pero no lo recuerdo...

			—Tendría yo unos seis años o siete años... —comenzó a relatar Sidonie—. Tú eras muy pequeña, no te puedes acordar, Diana. Papá nos lo trajo de un viaje a Escocia. Adorábamos a aquel pequeño caballo. Una mañana el conde vino a hablar con padre acompañado de su hijo. Mientras Constance y yo paseábamos a Bijou, el vizconde se acercó a verlo y quedó impresionado por la gracia y rareza de nuestra mascota. Nos ayudó a subir en él, se interesó por sus comidas, por su cuidado. Le ofrecimos montarlo, pero se negó diciendo que con su peso lastimaría al animal. Nos quedamos encantadas con el comportamiento de Mathew Webster, no se parecía en nada a su altivo padre, parecía tan... encantador.

			—¿Y qué pasó? 

			Constance continuó entonces la narración. 

			

			—Su padre regresó por la tarde. Vino a comprar el poni. Pronto iba a ser el cumpleaños de Mathew y como regalo su hijo le había pedido... nuestra mascota. Se había encaprichado de él y lo quería a toda costa. El conde le ofreció una suma desorbitada a padre a cambio de arrebatárnoslo. No quería privarlo de su antojo. Padre no consintió. En aquel momento, lo admiré. Meses después, Bijou desapareció. Probablemente sirviera para pagar unas deudas o, tal vez, acabaría en manos de los Webster, nunca lo supimos. 

			—Acabara en la finca del conde o no, el caso es que el vizconde nos engañó con sus zalamerías para después intentar quedarse con Bijou. Se mostró de lo más encantador, compartió nuestro amor por el animalito, se dio perfecta cuenta de lo mucho que lo queríamos y no le importó dejarnos sin él —relató Sidonie—. No me parece un caballero honesto ni fiable. Se muestra altanero cuando nos ve, apenas nos dirige la palabra si nos cruzamos. Es orgulloso y soberbio. Lo siento, Constance —dijo poniendo su mano sobre la de su hermana mayor—. Siento que te veas obligada a casarte con él.

			Constance reconoció en su interior que el mostrarse altivo no se le podría achacar solo a él. Desde que el conde se presentó en su humilde vivienda para arrebatarles el poni, ella había mirado a Mathew con otros ojos, y ante su ocasional presencia se había comenzado a mostrar esquiva y altiva, a su vez.

			Descubrir que Mathew Webster era un joven caprichoso le había roto su jovencísimo corazón ya que siempre lo había admirado, desde niña. Aquella anécdota con el poni le había demostrado cómo era realmente, lo que se escondía detrás de sus ojos azules y su cabello oscuro, de su atractivo rostro y sus modales caballerosos. 

			—No te preocupes, Sidonie. Me las apañaré.

			—Eres valiente y decidida, inteligente y hermosa, Constance. El vizconde no tendrá más remedio que rendirse a tus encantos y a tu forma de ser —la animó su hermana pequeña. 

			Constance rio la intervención de Diana. 

			—Está bien. Gracias por los ánimos. Y como ya está vuestra curiosidad saciada, os vais a ir a la cama en este preciso momento —ordenó dándole a Sidonie su vela para que las alumbrara hasta el cuarto que compartían las dos. 

			Sidonie le dirigió una mirada significativa, en la que Constance entendió que la apoyaba y que podría contar con ella en la nueva etapa de su vida que se presentaba. 

			Se quedó a oscuras, una vez que salieron de la alcoba. Tan solo el débil reflejo de la luna sobre el cristal de la ventana la acompañó mientras se metía en la cama y se arropaba, cavilando sobre lo que habían hablado y los recuerdos que la habían asaltado. 

			En lo más profundo de su alma tuvo que reconocer que sintió por Mathew Webster algo parecido al amor siendo casi una niña, mientras se trataron como vecinos. Sin embargo, su actitud caprichosa y egoísta la desilusionó.

			Pese a ello, nunca lo olvidó, y el corazón aún le palpitaba a saltos cuando lo veía, cuando se cruzaba con él por el camino que los conducía al pueblo. Ella a pie y él montado a caballo, refrenándolo cuando la vislumbraba, para tocarse el sombrero un momento, al pasar junto a ella, en una actitud caballerosa pero fría y distante. 

			Ella asentía levemente, apretando los labios. Sabía que la caída en desgracia de su familia no le habría pasado desapercibida ni mucho menos, y aquel saludo no era más que un cumplido desganado de alguien que se creía superior.

			Cerró los ojos para invocar al sueño, mientras se preguntaba qué estaría pensando Mathew Webster en esos momentos, tras ser informado por su padre de su obligación de desposarla. 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			El temido momento en que Constance se tendría que enfrentar al vizconde y sostener su mirada sabiendo que su compromiso y futuro matrimonio se debía al resultado de una apuesta había llegado.

			El vicario Ratley y su esposa habían llegado por la mañana, y Constance ya los esperaba para acompañarlos a pasar unos días en la mansión del conde. Habían arreglado algunos vestidos para el día, cambiado puños y encajes, botones y todo lo que tenía aspecto de gastado, y confeccionado uno de noche para las cenas de etiqueta que tendrían lugar. Todo aquello esperaba primorosamente guardado en un pequeño baúl que el cochero colocó en el carruaje que había llevado a los Ratley y los trasladaría hasta la mansión Shrewsbury.

			El día anterior Constance sostuvo una charla con su padre en la que este le comunicó que el vicario y su esposa nada sabían del acuerdo entre Roger Webster, conde de Shrewsbury, y él, y que ese trato debía ser mantenido en secreto entre las dos familias, a salvo de oídos ajenos. De cara al resto del mundo, el vizconde la habría elegido por decisión propia y su matrimonio no se debería a una deuda de juego. 

			Su padre les había contado a los Ratley de la intención del vizconde por conocerla y tratarla, y ellos se habían erigido en gustosos acompañantes; no en vano, el conde era un pródigo benefactor de su vicaría y harían cuanto estuviera en sus manos por agradarlo a él y a su único vástago. 

			James Beauchene le volvió a mencionar a su hija los términos del contrato. Las propiedades estaban en sus manos en tanto Constance no matrimoniara con el vizconde, y ninguna otra opción sería posible. Si el vizconde se negaba tajante, debería regresar y él dispondría de la fortuna de los Shrewsbury. 

			Cuando su padre acabó de hablar con ella y salió de la estancia, su madre le recordó, entonces, que debía aprovechar la oportunidad en su propio beneficio y en el de sus hermanas. Debería tratar de restaurar el prestigio perdido de los Telford. 

			Si volvía con las manos vacías, su padre gastaría alegremente lo ganado y ella habría malgastado la única oportunidad de un futuro mejor. 

			Con aquella responsabilidad sobre su cabeza, Constance subió al carruaje e intentó aparentar serenidad y sosiego durante el trayecto hasta la vecina hacienda de los Webster. 

			

			Respiró hondo para templar sus nervios cuando los caballos enfilaron el impresionante camino de entrada. El carruaje se detuvo frente al pórtico. Al descender la escalerilla, la joven se recreó en la impresionante fachada de tres plantas, en sus innumerables ventanas y balcones, en la soberbia construcción de varios siglos de antigüedad.

			El mayordomo los hizo pasar, mientras varios criados se hacían cargo de su equipaje, y los condujo hasta el salón donde el conde los aguardaba, acompañado por otros invitados. 

			El nerviosismo volvió a apoderarse de la muchacha, quien había pensado que el primer encuentro tendría lugar en la intimidad, a salvo de extraños. 

			—Mis queridos señor y señora Ratley —atendió obsequioso el conde a su entrada—, y la encantadora señorita Beauchene —dijo cambiando el tono por uno más serio, a la vez que clavaba sus escrutadores ojos en ella—. Sean bienvenidos a mi casa.

			—Es un placer, lord Webster —respondió el vicario. Constance se limitó a hacer una reverencia y permaneció callada, sintiendo la mirada de Roger Webster sobre ella, evaluándola. 

			—Y dígame, ¿cuál de las hermanas Beauchene es usted? La mayor, supongo.

			—Sí, soy la mayor. Constance es mi nombre, milord.

			—Constance... un nombre muy apropiado. Para casi todo en la vida es necesario ser firme y constante, excepto si, de repente, uno tiene un golpe de suerte —le dijo mostrándose enigmático ante los invitados, no así ante ella, que sabía muy bien lo que quería decir—. Disculpen que mi hijo no se encuentre aquí para atenderlos. Regresará pronto. Ha salido a montar a caballo en agradable compañía —anunció alegremente, aunque ella sabía que esa información la ofrecía en exclusiva para ella. Mathew Webster no se había molestado en esperarla para darle la bienvenida. 

			Charlaron un rato, en el que ella habló poco. Se limitó a contestar las preguntas ocasionales de otras damas presentes. Subieron, después, a sus habitaciones, a cambiarse para el almuerzo. 

			Constance seleccionó entre sus vestidos el más indicado, aunque sabía que ninguno de ellos estaría a la altura de las vestimentas del resto de los aristocráticos invitados. 

			A la hora del almuerzo, acompañada por los Ratley, que lucían encantados y felices de encontrarse en los dominios del conde, ocupó su lugar a la mesa sin que el vizconde hubiera hecho su aparición.

			No fue hasta que estuvieron sentados que Mathew Webster entró en el salón acompañado de una hermosa dama de cabellos dorados e impresionante vestido azul a juego con sus ojos. 

			—Les ruego disculpen nuestra tardanza, lord y lady Mountbatten, por haber entretenido a su hija más tiempo del correcto. Quise mostrarle nuestra hacienda que se extiende más allá del lago Bomere.

			—Tiene unas vistas espectaculares, padre. Debería visitarlo con madre. El caballerizo que nos acompañó y, por supuesto, Mathew estuvieron pendientes en todo momento de que me encontrara cómoda pese a que, como usted sabe, no se me da demasiado bien montar en esos inconstantes animales —informó la bella rubia.

			—Tal vez tengamos tiempo más adelante para una excursión por sus tierras, resultaría interesante —comentó lord Mountbatten al conde, que presidía la mesa y mostraba una expresión reservada mientras sorbía el vino de su copa.

			

			Roger Webster dejó la bebida y contestó: 

			—Para mí también sería de lo más interesante...

			Constance se preguntó qué sucedía. ¿Le estaban tomando el pelo? ¿El vizconde salía a pasear con una joven con el beneplácito de su padre estando comprometido con otra? 

			Los recién llegados se sentaron a la mesa, entonces, y el conde les anunció la presencia de los nuevos invitados, los Ratley y una de las hijas del barón de Telford. Mathew la saludó correcto y le dirigió una mirada curiosa para continuar hablando del paseo con total naturalidad. 

			Constance no pudo evitar fijarse en el joven vizconde a lo largo de la comida y en la posterior sobremesa. Descubrió a un interesante y cultivado conversador, a un hombre de mundo. Se recriminó una y otra vez estar pendiente de sus palabras, de su voz, de sus movimientos. Se propuso corregir su curiosidad, pero no podía dejar de contemplar sus gestos, sus modales, la exquisita hechura de un cuerpo masculino digno de ser admirado: alto, fornido, de anchos hombros y estrecha cintura, de potentes piernas, marcadas tras el ceñido pantalón que se adhería a su masculinidad como una segunda piel. 

			Se preguntó si al igual que la bella rubia hacía, ella también lo estaría mirando embelesada, sin darse cuenta, y se prometió ser más discreta. 

			Lo cierto es que Mathew atrapó su mirada en más de una ocasión, ante lo que ella bajó la vista, azorada. En algún otro instante fue Constance la que lo descubrió contemplándola apreciativo, con una cálida y ardiente intención, mientras atendía a la hija de los Mountbatten, en un atrevido juego de flirteos a tres bandas que causaba incomodidad a la joven Beauchene, quien era demasiado inocente e inexperta en tales situaciones. 

			Se preguntó si él era conocedor de la obligación que los unía y qué significaban todas esas atenciones que prestaba a la dama Mountbatten. ¿Su interés decidido y apenas disimulado sería la forma de rogarle su comprensión por atender a la dama de aquella manera tan frívola estando comprometido con ella?

			Fue una situación sumamente incómoda para Constance, quien se sentía observada tanto por el vizconde como por su padre. Este se limitaba a seguir el juego de miradas entre los dos, mientras bebía una copa tras otra de vino y contemplaba con malicia el escenario que se desplegaba ante sus ojos. 

			Tras la sobremesa, todos salieron a dar un paseo por los jardines, aprovechando el buen tiempo.

			La atención del vizconde estuvo centrada en los Mountbatten y la de Constance en él, a pesar de que intentaba disimular. 

			Hacía varios meses desde la última vez que se había cruzado con Mathew Webster, en el camino que conducía a Shrewsbury o en el pueblo haciendo alguna compra. Eran escasas las ocasiones en las que coincidían. Sus amistades eran diferentes, no tenían apenas alguna en común. Sin embargo, lo encontraba tan apuesto y fascinante como lo recordaba. Atractivo, impecablemente vestido, luciendo el cabello oscuro algo más largo de lo que dictaba la moda, y una sonrisa encantadora que iluminaba sus ojos de un azul brillante. 

			Tras la cena, todos se retiraron a sus habitaciones a descansar. 

			Constance no se metió en la cama de forma inmediata, decidió contemplar el paisaje desde el balcón, su amplia alcoba iluminada por varios candelabros. No podía conciliar el sueño y en la mansión Shrewsbury podría gastar alegremente cuantas velas quisiera que siempre habría más, no tendría que molestarse en ahorrarlas. 

			

			Consideró leer un rato, pero no había llevado ningún libro. Recordó la grandiosa biblioteca que había visto en el piso inferior y decidió echar un vistazo. Al conde no le molestaría que admirara sus libros y leyera un rato antes de volver a la cama.

			Como había hecho la maleta con la ropa más imprescindible no había llevado una bata, así que tomó un candelabro y salió al pasillo en camisón. 

			Bajó sin hacer ruido, descalza, y se dirigió con paso firme hasta la biblioteca.

			La puerta estaba entornada, empujó con suavidad y entró. Depositó el candelabro sobre una mesa cercana y comenzó a revisar los volúmenes pasando el índice sobre ellos. De vez en cuando, algún libro llamaba su atención, lo tomaba para abrirlo y leer algunos fragmentos. Al poco, volvía a colocarlo en su lugar y continuaba revisándolos para volver a hacer lo mismo, una y otra vez. Aquella biblioteca contenía una colección tan maravillosa e interesante de libros que no podía dejar de descubrir nuevos títulos sin que se decidiera por uno solo. 

			—¿No encuentra ninguno de su agrado? —Oyó que le preguntaban.

			Constance dio un respingo y el libro que sujetaba casi cayó de sus manos. Se volvió para encontrarse con el vizconde de Lindley que salía de entre las sombras. Despeinado, con los párpados entornados, mostrando una expresión que tenía mucho de depredadora, se había quitado la chaqueta y se encontraba tan solo con la camisa abierta, revelando un torso fuerte y varonil, y unos pantalones excesivamente ajustados que marcaban partes de su anatomía demasiado turbadoras.

			—Lo siento. No sabía que... lo estaba molestando —se excusó Constance, obligándose a desviar la mirada de aquel espécimen masculino tan sugerente. 

			—No me molesta en absoluto. Me he quedado dormido en el diván mientras leía y me ha venido bien que me despertara. 

			—A mí me pasa lo contrario. No puedo dormir y he pensado que tal vez leyendo... —La joven cerró la boca de súbito cuando lord Webster continuó acercándose a ella más de lo que la etiqueta encontraría razonable. 
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